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La producción literaria de la Península de Paraguaná es uno de los temas pendientes para la valoración crítica de estudiosos en el área. Sin desconocer los importantes esfuerzos realizados sobre el particular por escritores de la región como Victor Hugo Bolívar y Simón Petit, en relación a la recopilación y presentación de conjunto, consideramos como paso esencial para lograr una justa apreciación de la producción peninsular en el mundo de las letras la realización de investigaciones en los principales repositorios bibliohemerográficos del país.


En la revisión en la Sección Libros Raros de Biblioteca Nacional, localizamos la novela Marta, publicada en 1907 por el escritor novopoblano León Bienvenido Weffer en la Tipografía Coriana de Eugenio Blanco Salzedo. Hijo de Julián “Sibalie” Weffer y de Rosalia Oduber, León B. Weffer es uno de los intelectuales más interesantes de la Paraguaná de finales del siglo XIX e inicios del XX. Descendiente de holandeses, como se evidencia de los apellidos de sus padres, escribió profusamente en periódicos corianos entre 1905 y 1912. En su trabajo Periódicos y Revistas del Estado Falcón, Miguel Angel Paz indica su presencia como redactor de “Luz y Progreso” en 1908 en la antigua capital de Paraguaná, lamentablemente no hemos podido localizar ejemplares de dicha publicación. En 1900, León Bienvenido sacudió al medio coriano con la publicación de una hoja titulada “Cinismo” en la cual expresaba su protesta contra los ataques publicados en “La Revista Católica” contra los judíos residentes en la capital del Estado. “Soy católico, pero también soy coriano –señalaba el poeta- y como tal, no puedo permitir que sean ultrajados mis hermanos por cuatro o cinco desgraciados...”.


En 1905 publicó el poema Peregrinación, el cual constituye una parodia a la travesía de Dante por el Infierno. Con diez capítulos y ciento sesenta y un páginas, Marta es un testimonio más del anticlericalismo del autor. La acción transcurre el año 1892 en un lugar llamado Guarapaná, en los prolegómenos de una revolución, y muestra la situación vivida ante la llegada desde la capital de Alfredo Blanco, “estudiante esforzado y pensador por temperamento”, quien parece estar ligado a la revuelta. La trama presenta una división de buenos y malos, entre los primeros Don Antonio Ramos, “furibundo guzmancista” y su esposa Doña Anselma, padres adoptivos de Marta, su amiga Dalia, y Manuel Mendoza, amigo de Alfredo. Por otra parte, Doña Mónica, viuda del General González, y su hija Carmencita, Don Justo Calatrava, el Padre Bartolomé Yepez y su sobrino Ambrosio.

Si al principio la novela se orienta a presentar el sufrimiento de Marta por considerarse indigna de las pretensiones amorosas de Alfredo debido a su condición de expósita, después el interés recae en la relación del joven con el movimiento subversivo que se prepara y el complot urdido para conseguir pruebas a fin de denunciarlo ante las autoridades. Doña Mónica de González es gente de confianza del General H, caudillo afiliado al gobierno de turno, a quien le interesaba entregar información incriminatoria contra Alfredo. El circulo conformado alrededor de la viuda es el objeto de las críticas del autor, en especial las tertulias de chismes y maledicencias que escenifican, a una de las cuales es invitado el joven protagonista, expresando “principios completamente liberales” que le ganaron la aversión del Padre Yepez y su sobrino, quien ya le profesaba antipatía debido a su atracción por Marta. 

En la reunión y ante las preguntas capciosas de los presentes, el joven señala: “Yo no creo ni en el premio ni en el castigo futuros de un MAS ALLA, sólo venero la virtud y condeno todo aquello que contribuya directa o indirectamente a proteger la injusticia”. “...ya que el Dios personalista de ustedes está donde quiera viendo nuestros actos, no ha de necesitar intermediarios que precisamente no pueden juzgar como él, puesto que no tienen su videncia”. “Miles de ejemplos se pueden citar sobre la desmoralización del sacerdocio actual. No hablo de todos, porque en toda regla hay excepciones; pero si de la mayor parte...” León Bienvenido traza las características de Alfredo Blanco, como si se tratara de un autorretrato: “Su religión no tenía fetiches que adorar, ni incomprensibles milagros religiosos. Adorador de Apolo, sugestionado por esa maga terrible que se llama poesía...”

Marta es una novela para la denuncia, para la corrección de males sociales, así lo advierte su autor en el prólogo. “Marta es simplemente un pequeño ensayo de mi pluma rebelde, ya acostumbrada a la lucha. Al suscribir este librito no me ha guiado la necia presunción de aparecer como novelista, sino la noble aspiración que he abrigado siempre de ver corregidos por cualquier medio ciertas malas costumbres y ciertas prácticas rancias que en nuestros pueblos se acentúan...”  Y más adelante expresa: “No se me escapa que aquellos espíritus débiles que todo lo ven a través de un prisma de conveniencias, formulas e intransigencias, lo motejaran tildándolo de inmoral; pero nada me importa la opinión de esos críticos. El público ilustrado, el público pensador, el público libre, el público que sabe comprender, lo juzgará, y en él hallará un mérito: el mérito de la verdad.” 

Sabía el escritor la recepción que podía tener una obra cuya escena final es la despedida entre los enamorados y la incorporación de Alfredo a la revolución, quedando Marta sola en la sala de su casa a merced de una turba conducida por el sacerdote del pueblo, el Padre Yepez, quien termina violándola. Es de imaginar la reacción que semejante argumento pudo producir en las parroquiales sociedades de Coro y Paraguaná de inicios del siglo XX. Desconocido para las nuevas generaciones de paraguaneros y falconianos, León Bienvenido Weffer es sin lugar a dudas uno de los intelectuales más importantes de su tiempo, cuya obra es necesario rescatar y difundir como parte de nuestro patrimonio cultural. La localización de sus artículos, poemas y alegatos presentes en la prensa regional constituye un requerimiento para conformar el necesario mapa de las expresiones de nuestra literatura regional, paso necesario para la posterior valoración. 

Como Justiniano Madriz, Telasco Sierraalta, Guillermo Croes, y Genoveva De Castro, entre otros, León Bienvenido Weffer forma parte de una herencia que debemos rescatar y difundir. Algo tiene que decirnos aún este poeta rebelde y combativo de hace más de cien años, algo que lo hace profundamente paraguanero y universal, “Todo fanatismo, social, personal, político o religioso, es odioso, como es detestable la tiranía; él constituye la incondicionalidad en el alma y el despotismo en el pensamiento; los fanáticos intransigentes son dignos de lástima por ignorantes...”. 

